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va y a la invasión del blanco cada vez más destructora. Es: 
una supervivencia. de la vida salvaje de la naturaleza, cuan­
do los robles crecían sin que la mano del mapuche interrum­
piese su des.arrolo., arpas donde cantaba el viento virgen de 
las primeras edades. 

Selvas enteras han caído al golpe del hacha y al mordis­
co de la llama. El lago ha visto desguarnecerse su grandioso 
engaste de pellines y laureles, müermos y lingues. Caminos. 
polvorientos donde chirrían tarde y mañana las carretas: 
cargadas de rojos pellines y olorosos laureles, bordean sus 
márgenes solitarias en las que el agua, ya mansa o alborota-­
da, no interrumpe su rumoroso estribillo de siglos. 

En las horas del mediodía, horas de oro vibrante y lu­
minoso, cuando el agua se empapa de tal modo del azul del 
cielo .que parece otro firmamento inmovilizado entre mon­
tañas negras, no se oye a las gualas de largo cuello y cuer­
po deforme. Es en la tarde arrebolada, (el lago es entonces: 
una lámina de plateado pulimento) cuando se escucha su 
largo gemido que llena el paisaje entero con su queja resig­
nada. Da la impresión agreste de un muchachito indio que­
llorase en su ruca, en medio de la selva, sin que nadie acu­
da a consolar su soledad. Es en la clara noche estrellante (el 
lago es entonces un terciopelo sombrío salpicado de notas 
plateadas), cuando su quejumbre desgarra el alma y la an­
gustia, como el dolor sin consuelo de la muerte. 

¿Es que las gualas lamentan su perdida soledad o llo­
ran la ignorada tragedia de sus ali.tas que nunca sintieron 
el libre estremecimiento del vuelo? ¿Es que gimen su des­
gracia, en los rojos arreboles o en las noches argentadas, es-­
clavas del agua para siempre, mientras ven pasar, en el cla­
ro cielo del sur, el negro pestañeo de- los cuervos y el vuelo­
blanco de las nubes viajeras?

MARIANO LATORRE 

.. 

Impresiones de Colombia c 1)

EL más suntuoso número de Los festejos cen-·

tenarios celebrados en Bogotá, fue eL trasla­

do de Los restos deL Adelantado Jiménez de 

Quesada a La Catedral. Desd� ei, 
púlpito de:

oro de ese histórico tempLo vibro La paLab�a.

académica de monseñor Castro SiLv<:, eL mas

castizo de los oradores sagrados.

En La Atenas de La América española se rei:,­

nieron mentalidades como eL socióLogo frances

André Siegfried, eL doctor Rivet, eL profesor

Latone, eL general Chiriboga, ALfred Coester,.

Octavio Méndez Pereira, etc. 

Por Alejandro Aguilar Machado

Desde el propio día que ingresó a esta capital el se�or

secretario de educación, licenciado _don Aleja�d�o Aguü::
IVIachado le solicitamos sus impres10nes de v1aJe, ya q 

sabíamos' .que pocas veces había sido tan agasajado, como

! 
en

d 1 ·stocracia del ta en-
aquella república mayor, cuna e a an 

r 

to en América. El nos ofreció atendernos, en forma �mp �ªí
otro momento, cuando se hubiera repuest� de la lªt�f:ó e

e
n 

viaje. Fue ayer. Su palabra, siempre flmda, se es 

amena charla, así: . . d Costa Rica
El deseo suyo de recoger para Diario e 

. t viaje a esa gran repú-
algunas impresiones de mi rec_ ien e 

1 d 
una satisfacción: a e

blica, que es Colombi�, permitem,e 
culto entre los cultos,

hacer público homenaJe a ese pa1s
d .. 

, 
s de su naturale­

cautivador como ning:1no, Pº: los
d:i

r
:1!:

º 

de cuantos lo vi­
za incomparable, dueno y senor . . en uienes la cultu-
sitan por la estirpe selecta de sus h1JOS, q 

d A .1 Machado secrdario 
- 1 ]' ·a o gu, ar . 

e ( 1) A su regreso a San Jose e ,cene, 
d" para el «Diario de os-

de educación de la República de Cosl� R,c_�· conC:{rÍI: leerse. Hemos dejado los
d 1 • e a conbnuac,on po N d J,, R la Rica• los ec arac,ones qu 

1 .• d. coslarricense. • e · 

tilulos originales que ellas (rain en e perio ,co 
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ra manifiéstase no como una adquisición del esfuerzo, sino 
como una categoría del espíritu. Mi vinculación con Colom­
bia durará cuanto yo viva, y en el bregar de cada día el me­
jor lenitivo para los afanes y el más poderoso estímulo en la 
lucha, habrá de ser, sin duda alguna, el reflejo de esa Bogo­
tá, sutil, risueña, moderada y sonriente, al par. De esa Bo­
gotá que en el más bello sitio del planeta extiende la majes­
tad de sus atributos, como un jirón que simbolizara lo me­
jor del alma castellana, sembrado en el corazón mismo de 
América. Toda Colombia es prodigiosa, es bella; exuberan­
te. Pero Bogotá es el sitio en donde así mi naturaleza vege­
tativa como mi sér espiritual, hubieron de encontrar el más 
<1propiado marco para la plena florescencia de sus p::icos 
cuanto modestos atributos. Con mi Costa Rica, Colombia se­
rá de h�y �ás_ la patria de mi espíritu, por lo que no podd . .u-1 
serme Jamas mdiferentes ni sus glorias ni sus dolores. Ya 
e� los pl�nos de mi mundo emocional Costa Rica y C0lom­
bia constituyen para mí la entidad suprema en donde se 
finca la más honda devoción el ánima y mis mayores anhe­
l�s. �orno usted lo sabe, me fue dado recorrer toda la parte 
vitahzada de Colombia: los sectores en donde se levan fon 
las urbes -que la magnifican, los verjeles que Je brindan el 
sustento. _1;/Ie faltó sí, el conocer las inmensas reservas de la
gran nac10n, aquellas tierras inéditas que por su magnitud 
pueden contener y contendrán algún día ta11to:; h�b jtan­
tes, �uantos tienen Alemania y Francia juntas. Entré a Co­
l�mbia por Buenaventura, en el ·Pacífico, y salí por el relica­
n_o de Car:agena, en el Atlántico. Visité, pues, Cali, Arme­
ma, !bague, Medellín, Barranquilla y la amurallada ciudad 
de San Pedro de Claver. Viví un mes completo en la excelsa 
Bogo�áj Y viv� ese mes con la mayor intensidad que me _ 
perr�utieron mis propias fuerzas. Lo viví en la plena exce­
lencia de la clásica vida santafereña, vida que proyecta en 
�.o pocos de sus aspectos el estilo alado, inconfundible y único 
�e aquel memorable siglo de oro de nuestra gallarda Espa­
na. Hablemos de la periferia para llegar luégo, con paso 
respe:uoso, al corazón del país donde duermen el sueño de 
los heroes Y de los justos las cenizas de don Gonzalo Jiménez 

. -de Quesada, el Licenciado. Cali, a una altura comparable a 
la �e Alajuela, es ahora una población más densa que San 
Jos�; _ con algunos edificios dignos de cualquier ciudad de 
Ai:11enca, como los palacios de Gobernación y del Ayunta­
miento. Posee un inmejorable acueducto. Está situado en la 
parte alta de la ciudad en un sitio desde el cual contémpla-

j 
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se el inmenso Valle del Cauca, y en zona desde la que pue­
de apreciarse primero que todo, el escenario en donde Jorge 
Isaacs buscó alimento para las fibras románticas de su deli­
cado corazón, En Cali fui atendido con esmero, con señorial 
distinción por el poeta Nieto, egregio cantor de Cauca, por 
Mario Carvajal, ensayista y escritor insigne, por los Zamo­
rano, cultísimos caballeros que quieren hondamente a Cos­
ta Rica, por mi querido amigo y compañero Jorge Pradilla y 
por la familia Ramos, generosa, hospitalaria, en fin, colom­
biana, ciento por ciento. En el banquete con que se me obse­
quió en la ciudad de Cali, sentáronse a la mesa los más vigo­
rosos intelectuales y políticos de la ciudad. Después de Cali 
se atraviesa el Valle del Cauca en una longitud de cerca de 
doscientos kilómetros en ferrocarril, lo que permite darse 
cuenta de aquella inmensidad de tierra plana y soleada, lle-­
na  de pastizales y de ganados, como si fuera una prolonga­
ción de nuestro Guanacasle, pero, con horizontes que casi 
parecen infinitos. Lo que más impresiona de esta jira, es que 
inmediatamente de abandonarse ese valle, y ya en automó­
vil, se recorren, en muy buena carretera, kilómetros y kiló­
metros de unas montañas inmensas, impresionantes, algu­
nas seguramente tan altas o más altas que nuestro Irazú, pa­
ra llegar después de una breve estancia en varias ciudades· 
de importancia, a la que fue y es Atenas de la América E�-
p añola. 

El panorama de Antioquia es el que más analogía guar­
da con el nuéstro. Medellín se asienta en un valle muy se­
mejante al de San José. Medellín, como Cali, es más densa 
ciudad que nuestra capital. Con mucha justicia vive orgu-­
llosa de su espléndida universidad, de su hospital muy bue-· 
no y de unos cuantos palacios que son dignos de figurar en 
cualquiera de las grandes capitales. En Medellín fui objeto 
de las atenciones del doctor Joaquín Vallejo, director de edu­
cación del departamento, quien en asocio de nuestro com� 
patriota Miguel Angel Blanco, gran costarrice,nse que sir":e 
con el más exaltado patriotismo a sus conterraneos, mostro­
me cuanto de interés tiene, y mucho es, la capital de Antio­
quia. En la Universidad recibí especiales_ atencion;s del se­
ñor Sier:ra del señor bibliotecario y del ilustre teologo doc­
tor Restre�o. Hace siete u ocho años visité, con �,i hermano 
Guillermo a Barranquilla. Confieso que me deJo entonces 
muy mal� impresión: pésimas calles, i1:sign,i�icantes las 
construcciones· empezaba sí, el barrio residencial del Pra­
do, como una �rolongación moderna de la vieja Y poco agra-
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dable �rbe de aquella época. Ahora, supe que estaba en Ba­
rranqmlla, por�ue no podía ignorar la ruta de mi viaje. Pe­
ro la Barranqmlla de hace ocho años no existe se acabo'• se 

fu lA t h . ' . 
e. es as oras Barranqmlla es una imponente ciudad 

modern�. Dotada de enormes edificios de cemento armado 

de amplias calles, de un tránsito considerable y de un acue� 
dueto que le da el agua más pura y deliciosa que pudiera 
apetecer el_ sediento. El Hotel del Prado puédese comparar 
con cualqmera de los hoteles de primera calidad de la Costa 
1:zul. � ahora mis�o, el gobierno local de Barranquilla es­
ta haciendo una 

. �mponente avenida de cuátro kilómetro.'>
que va de la estac101: al estadio. Esta es la A venida O laya He­
rrera, Y e� ella qmere recibir la ciudad de Barranquilla a 

10� d�porbstas que la visiten con ocasión de las próximas 

ohmpiadas del Caribe y Centro América. 
P�co _diré de Cartagena. El material para hablar de es­

te rehcano de América es inagotable · pero son ya muchos 
los costarricenses ,que h t •d 1 

' 
. d . . . an eni o a fortuna, en diversos via-
Jes, e visitar esa J·oya h' t, · d 1 . 
1 . . is onca e contmente, por cuanto 

t 
O que yo diJ era acerca de ella fuera de escaso interés Car-
agena es una ciudad museo. Para apreciarla débese �isifar

:�
ª
:t:d

a 
�

asa : tánto es el valor histórico de cada morada ! La 

d 
/-ª ' la casa de los Inquisidores, la Iglesia de San Pe­

, ro 
t
laver, en donde reposan - los restos del santo que se 

mues ran al visitante 1 ·t . 
-el _ . ' ª ermi a risueña en donde duerme 

1 
sueno de la etermdad el gran Rafael Núñez, el palacio de 

os marqueses de Hoyos. , d 
. 

<l 1 f 
, Y que ecir de aquellas murallas 

e uerte de San Fel · . 
. t , 

ipe, construcc10nes éstas en donde sí
sien e uno todo el poder d 1 . . 

d 1 . e os conqmstadores españoles to-
o e vigor de esa raza q d , 

' 

En Cart 
- . ue parece e ciclopes o de gigantes!

, agena el senor gobernador, doctor Manuel F Obre-
g
d

f�1, con _su secretario particular, don Donaldo Heraz� aten-
rnme en forma tal e d 

' 
. . , on emostr-aciones de tan vivo afecto 

que qmero deJ ar consign d , , 
. 

' 

tud. El ober 
a

, 
o a�m para el, mi eterna grati-

ca C 
g
t 

nador Obregon vive agradecido de Costa Ri-
. uen a que le recibi l 

lleg, 
mos con os brazos abiertos cuando 

·º a nuestro suelo • 
guerras civiles de Col�r:i::o 

V�rr_i�grado en la época de las

mo'n eJ·erc· d 
. iv10 .cerca de ocho años en Li-

' ien o su f ·, 
Guarda 

pro es10n de médico con cabal éxito . 
con orgullo su títul f . 

nes porque 11 1 . 0 pro eswnal, entre otras razo-
' eva as firmas de d J t A . 

autentica como b . on us o . Fac10, quien lo 

doctor Rafael Ca
s
l
u
d 

s:cre

M
tar�o de educación pública, y del 

eron unoz q . h 1 
secretario de la facultad 

' 
. 

�ien ace o prop10 como
de medicma de Costa Rica. No ha 
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,olvidado ni olvidará nunca el abrazo que le dio, después del

-examen de incorporación, el doctor Elías Rojas, quien presi..:

<lía el tribunal, abrazo que acompañó con esta frase : "Ha 

<lejado 'usted muy bien puesta la bandera colombiana". Es­

-te gobernador, en el banquete que me dio en el club social

,de la ciudad, hizo un brindis de amor y gratitud para Costa

Rica. Nunca habremos de olvidar los gestos del doctor Obre.: 

_gón! Debo gratitud también al rector de la Universidad de 

Cartagena, en cuya compañía tuve el placer de visitar a do­

ña Clemencia Bonilla de Argüello, hoy residente en esa ciu-

<lad, y a su apreciable familia. 

Bogocá fue fundada el 6 de agosto de 1538, día de ]a 

'Transfiguración del Señor. Fray Pedro Simón 1efiere así ese

.acto: "El general Gonzalo Jiménez de Quesada se apeó del

<caballo y arrancando algunas yerbas y paseándose, dijo

que tomaba posesión de aquel sitio y tierra en nombre del

invictísimo Emperador Carlos V, su Señor, para fundar allí

una ciudad en su mismo nombre, y subiendo luego en su C9-­

ballo, desnudó la espada diciendo que saliese si había quien

lo contradijese en aquella fundación, porque él la fundaría 

con sus armas y caballo ; aún no habiendo quién saliese a la

-defensa, envainó la espada y mandó al escribano del ejérci­

to hiciese instrumento público que diese testimonio de aque­

lla, con testigos". Al referirse en la época de la fundación

.a aquel sitio, los capitanes Juan de San Martín y Antonio de

Lebrija, compañeros de Quesada, en carta al Rey, decían:

"'Es tierra sana en gran manera, porque después que esta­

mos en ella, que puede haber dos años o más, no nos ha fal­

tado hombre de dolencia alguna", y así tenía que ser! El mar­

,co geográfico en donde se asienta la ciudad de Bogotá, es el

más bello, con las márgenes del lago Lehmann en Suiza,

·que mis ojos hayan logrado contemplar. A 2.600 metros so­

bre el mar, abrazándose a una enhiesta cima que es el Mon­

serrate, y desplegándose como una clásica tela en una saba­

na que se proyecta hasta cubrir cien mil manzanas de tie­

rra, Bogotá palpita y vive sobre el legítimo "El Dorado". que 

tanto inquietara a la fértil imaginación de los conquistado­

res. El despertar de Bogotá contemplado desde el M?nse:ra­

te o la misma ciudad vista desde allí, con toda su ilumma­

ción, en la noche, es algo que para ser descrito, el 
,
le�guaje 

d , . 1 'do que s1 tiene la 

carece e los recursos de plastica y co on , · 
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plástica y el colorido de la pintura, la cual apenas puede dar 
una lejana impresión de ese panorama. único en el mundo!
Quizá por el excesivo frío o por el viento del páramo, mis: 
cultos amigos de Bogotá sorprendiéronse de que yo pasara 
_un día y una noche sobre el cerro de Monserrate. A este res-­
pecto mi querido Cornelio Hispano me dice en una carta 
afectuosa suya que conservo : "que usted ha recorrido en sus. 
más apartados alrededores y rincones realizando una haza-­
ña en que tal vez no tiene usted un competidor bogotano:· 
Pasar un día y una noche sobre el cerro de Monserrate para·

poder sentir el silencio nocturno de Bogotá y verla ilumin!:l-'­
da en toda su extensión". En los primeros momentos Bogotá 
aseméjase a Valencia y a Málaga. En ella predomina la no-­
ta del más auténtico españolismo, cuando se la contempla 
desde la epidermis. Pero ya cuando se penetra en el alma. 
misma de la ciudad, por doquiera se sorprende úno con la  
nota parisina. Las casas bogotanas que no son de proce­
dencia colonial o de las primeras épocas de la repúblicé'., 
están arregladas con una ornamentación típicamente pari­
siense. La residencia en que habita el excelentísimo señor· 
ministro de Venezuela, nuestro admirado e inolvidable am:i­
go don José Santiago Rodríguez, que es la casa de los Hol­
guín, en sus salones relieves en estuco, muebles y cc.rtinr,-­
jes, etc. etc. es una cosa igual a las lujosas casas de Pa rís_ 
Pero Bogotá tiene algo más : tiene unas cuantas manzanaR 
modernizadas al estilo norteamericano, con grande.:3 edifi­
cios de ocho y diez pisos ; sector bancario y comercial de �a 
ciudad que parece indicarle al viajero que en el alma bogo­
tana caben t�dos los estilos, como en el rayo de luz todos los 
colores. Los parques de Bogotá sólo se pueden comparar con 
los de Bruselas o los de Suiza . Son j ar din es, con las más be-­
Has flores del mundo, con pérgolas,. arriates, búcaros, esta­
tuas y fuentes, dignas de los parques de Barcelona, del Lux­
emburgo o del "Mon Repos" de Ginebra. Entre los edifi­
cios se hacen inolvidables el magno y pétreo Capitolio, que­
por su belleza y volumen yo lo pondría al lado del PaL1ci0-
de Justicia de Bruselas. El Colegio del Rosario y el Ct1rreo,. 
que es un antiguo convento, ambos edificios intensamente". 
coloniales, y todas las iglesias de Bogotá, templos de un va­
lor histórico incomparable, cuajados de pinturas, rebblos. 
ornamentaciones en oro, en plata, etc. etc. La Plaza de Bn� 
lívar es . �ugerente por su españolismo, en parte, pero ,n pa h
te tamb1en porque es el reflejo más puro de esa exqnisi�a al­
ma bogotana, y porque de allí se contempla en el fondo, cual 
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si fuera un milagroso telón, a ese Monserrate en cuy� ci.ma.

está la iglesia gótica donde se custodia el Cristo colom.=..1 del 

mismo nombre ; iglesia, que, iluminada por refle_ctores �u­

rante la noche, parece uno de los alcáceres �:l Cielo, abier-·

to desde aquellas cimas, a la contemplac10n de cuantos 

tr�nsitan por las plazas y calles bogotanas. f:- este marco 

geográfico se suma el marco espiritual de la cmdad · 

El mismo señorío de la España clásica en los vieJoS, 

valores bogotanos, de los cuales dos nos dejaron recuer-­

dos muy hondos, don Antonio Gómez Rest�epo Y don Lu­

cas Caballero sinceros amigos de Costa Rica • En los va-·

lores nuevos,' entre las señoritas y los jóvenes, muc�o �?--
. · 1 d · · d 1 f a ce's · viva admirac10n 

naire parisiense; caba ommio e r n , 

por la cultura de la gran democrac�a e�ropea. Muy hond�

amistad cultivé con Sanín Cano, Luis Lopez de Mesa, Lau 

reano García Ortiz, Cornelio Hispano. Estos valores, geme-

los en las esferas del arte y de la ciencia, difieren mucho en

su estilo en sus maneras, en sus reacciones. Sanín Cano es

corpule�fo, fuerte y sanguíneo como los viejos �roncos cas-­

tellanos. De maneras suaves, como hombre habituado a to­

dos los medios, lleno de prestancia y señorío conve�sa con la.

misma elegancia con que escribe, y su f�ase palpita tacho­

nada de anécdotas asaz interesantes. Lms Lope� d� Mesa,

elegante el?- la postura, en el gesto, :n la frase, v _ive i��reg-­

nado en un a  atmósfera de ciencia y d: socw�0gia, fu: 

maestro conspicuo, ministro de educacion nac10nal �n-· 

llante · es conferencista ilustre y ocupa ahora con brillo• 

singuiar el ministerio de relaciones exteri�re�. Laur�an�­
García Ortiz, diplomático "pur sang", aca_demi�o � hi�to 

riador eminente, me brindó su afecto, su: s1mp�t _ia; impuso�

me detalladamente de sus actuaciones diploma:icas al ser­

vicio del país como internacionalista .que arre�lo desavenen-·

cías de fronteras etc., etc. Cornelio Hispano, vive en una ca­

sa de arte, de pájaros, de flores, de plantas con aro:11as ex­

quisitos. En medio del patio central de esa c�sa, digno del.

ilustre autor del Libro de Oro de Bolívar, ostentase u� _bus-_

to de Homero sobre el cual de continuo posan los paJaros 

que viven libres y felices en el jardín de la morada del ttil­

dado escritor. En la generación siguiente, . entre una p e�:�:

de de académicos de talla, Luis Augusto Cuerv� . y 

niel Samper Ortega destácanse por su cult�ra e�qms1�a, por

1 . d . or su dmamismo incom- -
su talento muy bien cu tiva o y p . h 

. -. h . Sobre este hombre ilustre an gira 

parable y casi eroico. . 1 
do los actos más trascendentales del Centenario y e progra--
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ma ha podido cumplirse sin una nota discordante ni un tro­
.piezo, merced al espíritu suyo; a ser él un hombre fuerte 

de cuerpo y de alma. Para él y su familia gentilísima mi más 

honda y sentida gratitud! 
Entre los políticos jóvenes, muchos son los que brillan; 

y brillan como gemas legítimas. Antonio Rocha, Carlos Lo­
zano, Alfonso · Araújo, Urdaneta A1 beláez, Lleras Camargo, 
.Arciniegas, gran periodista . Enrique Santos ( Calibán), fuer­
te y castizo escritor, Zalamea Borda, escritor atildado, pen­
sador sobrio y profundo. En fin, son tantos los valores que 
en todos los dominios y en cuantas disciplinas constituyen 
el saber humano tiene la Colombia de ayer y la de hoy, que 
sólo llenando varias columnas con sus nombres pudiera al­
canzar a presentarlos al país. Entre estos valores, Antonio 
Gómez Restrepo es siempre el maestro venerable. Max Gri­
llo se destaca como político, como poeta, como dÚeño de la 

forma. Con el aprestigian al Senado entre otras figuras de 
relieve : Jorge Zawadzky, Armando Solano, el senador Sa m­
per, etc., etc. Y coordinando tanta fuerza selecta, ayer el 
presidente López, sereno y valeroso en sus resoluciones; 
ahora, el presidente Santos, cultísimo, de maneras afables

en extremo, de vigorosa mentalidad e intensa cultura. Em­
pujan ellos el incontenible progreso de la nación colombia­
na y acrisolan día con día, en el gobierno, esta obra verti­
ginosa del partido liberal, que sin afectar lo que de grande 
tiene el pasado, acomoda la realidad nacional colombiana al 
ritmo de la velocidad y del empuje que imprime carácter al 
·trágico e interesante momento a que asistimos .

Así como el despertar material de Colombia, es su des­
pertar en los dominios docentes. Todos sabemos que Agustín 
Nieto Caballero en este campo, es un precursor. Es el verda­
dero precursor. Por ello hizo muy bien Ferriére en llamarle 
en uno de sus libros, el primer pedagogo de Hispanoaméri­
ca. La obra de Nieto, antes aislada, tiene ahora ámbito. El 
_gobierno liberal, desde el ministerio de educación nacional, 
sigue el mismo rumbo suyo y está haciendo horizontal, lo 
que sólo fuera vertical: la reforma de la vieja escuela. De­
bo declarar una íntima satisfacción . La técnica con que 
-aquellos valores piensan conviene adoptar los nuevos siste­
mas, es la misma que he aplicado en mi país, merced al efi­
,caz apoyo del presidente de la república, licenciado don León
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le, y Osear Lorenzo Fernández, director del Conservatorio,brasilero de música·. Oí los conciertos sinfónicos que estr::·gran maestro dirigió. Admirable, emocionante, la músic& deconcierto brasilera. Está llena de colorido, de paisaje, de vi­da. No pude escuchar los de Carvajal por cuanto se habíanseñalado en días en que no estaba ya en la: cultísima capita:de Bogotá. El maestro Sojo, de Caracas, llevó consigo un co­ro de ochenta personas entre mujeres y várones, y alcanzóen el Teatro de Colón resonante éxito por la bellísima m'-·monización de un conjunto vocal tan selecto como nutrido. A más de valores de nuestro continente como Gangct­Aema y Jijón, el general Chiriboga del Ecuador, el profesorLa Torre, de Chile, Alfred Coester, de California, Octavio,Méndez Pereira y Ernesto Castillo, de Panamá, asistieron alas fiestas centenarias el sociólogo francés Andrés Sieg­fried, el doctor P. Rivet, uno de los primeros arqueóhgosdel mundo, director del museo de París, Guillermo Entvis­tle, catedrático de la Universidad de Oxford, José Cuafre­casas, director del Jardín Botánico dé Madrid, José MadaOts Capdequí, profesor de la Universidad de Valencia. To­dos estos sabios y publicistas, sobre los temas más varia­dos hicieron sus respectivas conferencias. La Biblioteca Na­cional, cuyo edifido sólo es superado en América por el de•la Biblic teca de Washington, según lo oí declarar a varios �uéspedes de Bogotá, alberga hoy en sus salones las más va­liosas exposiciones de arte y pintura. La sala de España esadmirable! Ello solo justificaría un largo comentario. Estállena de los más valiosos cuadros españoles de pintura mo­derna, auténticos todos. Entre ellos, figuran dos de Picasso,originales. Las salas del Ecuador, de Bolivia, de Chile, de·Panamá, son santuarios del arte, de la arqueología, etc., etc_

* * *
Entre los costarricenses que han triunfado comere:1d­mente en Colombia, debo referirme, por modo espec�c=:l a.Miguel Angel Blanco y sus hermanos. Cultos los tres hern-a­nos Blanco, henchidos de amor por la patria, al alero .::-uyo,arrímanse todos los costarricenses que pasari dificulte.el.E?,,. encontrando de parte de ellos la mejor acogida y siempre­un corazón generoso, noble, dispuesto a servir al compatri i 1-ta. Los recuerdo y recordaré con gratitud y satisfacción. EnBogotá Rolando Blanco, a fuer de discípulo mío, en el Liceode Costa Rica, se condujo como un verdadero hijo. Paraell . h d os, mi on a gratitud! Debo una frase de afecto para nues-
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-tros finos cónsules .en Colombia, el docto1· Jorge Triana,
:nuestro culto cónsul de Bogotá, don Jesús Ramírez Johns, 
1mestro magriífico cónsul en Medellín, y don Carlos A. _Mer­
.lano, cultísimo caballero, que en Cartagena desempena el 
,consulado de Costa Rica. _Pude apreciar, asimismo, las cua­
lidades de don Pablo C. Marulanda, nuestro buen cónsul en .
-Cali. No encuentro la frase apropiada para declarar mi gra­
titud a la distinguidísima familia Pradilla Pinto, familia co­
.lombo·-costarricense, que vive en Bogotá en la mejor posi­
•ción política y social, rodeada del afecto Y, del cariño. de 
.aquella nación ejemplar. El mayor de los jov:nes Pradilla,
Antonio María, mi antiguo compañero en el Liceo de Cost_a 
.Rica es ahora el gobernador del Departamento de Cundi­
nam;rca. Bajo su jurisdicción trabajan hoy un millón dos­
•cientos mil habitantes que tiene dicho Departamento, el cual 
,como se sabe bien, contiene a la capital de la repúblic�.
:Ello dirá de la inmejorable posición política de que mereci­
-0.a�ente disfruta el señor Pradilla, quien ha desarrollado la� 
empresas que le dejara su ilustre padre, el inolvidable do,n 
Gustavo Pradilla, a quien tánto tratamos y quisimos aqm . 
.Esas empresas han prosperado en forma saliente por los es­
fuerzos aunados de Antonio María, Jorge, Gustavo Y Artu­
ro. Las hijas de don Gustavo y doña Mercedes, son ahora 
,damas distinguidas casadas con cultísimos caballeros de la ·
más selecta sociedad bogotana.

Vi en Bogotá y de él recibí atenciones y en sus la�ios oi 
:frases de profundo amor para Costa Rica, al ex-pr�sidente 
-de Nicaragua, don Juan B. Sacasa, al general Faraon Pe�­
tuz ex-ministro de Colombia en Costa Rica, y al doctor Ma­
xi�o Zepeda, eminente abogado centroamericano que re-
J)resenta fuertes intereses en Bogotá. . . En medio de este cúmulo de recuerdos de un viaJe qu,,� 
,constituye un episodio en mi propia vida, Y que val: por 
·muchos de los años monótonos que singularizan la e;-1�ten­
-cia normal que se nos brinda en la tierra, me recor_dare siem­
pre marchando con paso solemne, mirada conmovida Y unas· ' 

"1 1 de la inmensa cure-cuantas lágrimas en las meJI as, cerca 
ña de un cañón del ejército colombiano. Acom�anaba en­
·tonces desde el cementerio hasta su actual ,refugw, los res­
tos dei Adelantado, don Gonzalo Jiménez de Quesa�a. Esas

. . . · a de plata repuJada, se-venerandas rehqmas iban en una caJ , 
1 , llada con los escudos de Colombia ',f de Bo�ota. E

C
nv

1
o vi

b
a_se 

• · t d 1 pabellon de o om ia,<esa caja entre los colores mv1c os e . 
, . t . nunca Conmigo mar--en ese momento mas relucien e que 



570 REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO. 

chaba en la misma actitud severa la Academia de Historia v 
un con�urso selecto de damas, vistiendo riguroso luto. E;-
te desfile envolvíase en las milicias de Colombi·a 1 
1 

, as cuu-· 
es ostentaban vistosos y elegantes uniformes y armas mo­

dernas y �elucientes. Así caminamos a lo largo de la Sépti­
ma Avemda, por una vía de muchos kilómetros, en cuyas 
dos _ aceras la multitud se congregaba, cual se fuera una ma­
s� mfo�me. Los balcones de los edificios de tres, cuatro y· 
cmco pis�s de aquella avenida, estaban repletos, llenos de· 
gente. As1 llegamos a la sobria, a la imponente Catedral en 
donde los armoniosos acordes del órgano acompañaroi� al 
co:o d_el Co�s�rvatorio, el cual cantó en honor d�l héne, Ja. 
mas f�na mus1c� de . Mozart. Terminados estos cánticos y 
despues de un s1lenc10 profundamente religioso e imponen-­
te, en extremo, vestido de lujosa capa negra de seda, llevan­
do en_ sus manos los aterciopelados guantes de marqués ,
monsenor Castro Silva, rector del Colegio del Rosario, su­
cesor en ese puesto y en los prestigios de la cátedra sagra­
da, del gran Carrasquilla, subió las gradas del púlpito de· 
oro de la catedral bogotana, para decir allí en homenaje del 
A�e�antad?, del héroe y fundador, la oración sagrada y aca-· 
demica mas elocuente y más profunda que haya escuchado, 
h�sta e_l �resente. Así la palabra de Dios, en labios de su exi­
mw mimstro, como un hálito bienhechor, extendióse sobre · 
la arrogante y aristocrática ciudad .... 

ALEJANDRO AGUILAR MACHADO, 

OBJETIVIDAD JURIDICA Y SUBJETIVIDAD'

MORAL DEL ACTO JURIDICO

Por Luis Eduardo Nieto Arteta

Una caduca concepción teórica ha creado una falsa opo-­

sición entre la norma moral y la norma jurídica. Definida 

e impuesta en los momentos en que se establecían en Euro-

pa los regímenes liberales, aparece como el sistema más

adecuado para defender la libertad política, desde el pun-

to de vista del funcionamiento del orden jurídico-estatal .

Como ha explica9-� muy atinadamente' el profesor Jorge del

Vecchio, la finalidad histórica de la oposición del Derecho 

y la Moral, como sistemas normativos muy diversos, es la

defensa de la libertad política, pues d:cha oposición arroja

fuéra del sistema ·de derecho positivo vigente en determina­

do momento histórico, a las libertades individuales, pues es­

tas libertades son principios y normas morales. Así las li­

bertades políticas del ciudadano, no pueden ser ni siquiera

reglamentadas por el Estado, porque el Estado es un orden 

jurídico, y el Derecho y la Moral, tienen muy distinto con-­

tenido. Obtenida la libertad política, desapareció la razón 

histórica anotada por el profesor italiano, para comprender,

denfro de la relatividad histórica, los motivos de la oposición 

establecida entre el Derecho y la Moral. Además, elimina­

da la posibilidad de que el intérprete de la normal legal,-­

que no se confunde con la norma jurídica-, al discriminar 

la vida interna de las personas que a él habían recurrido

en demanda de justicia, elaborara una personal Y sbjetiva

interpretación de dicha norma, desapareció otra de las ra­

zones que podían justificar históricamente la oposición del·

Derecho y la Moral. Esa oposición se pretendía legitimar 

teóricamente con la afirmación central de que la norma

jurídica era 'una norma que regulaba la actividad exterior

del hombre, y la norma moral, una norma que infor�aba �a 

vida interior: el Derecho, sistema de normas de vigencia 

exterior la Moral sistema de normas interiores. Por con-·

siguient�, el intér�rete de la nbrma legal, entonces identi-




